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CAPÍTULO XVIII. 

Donde prueba eJ autor la facilidad de laaeer Nfrir' ·•jeiel 
de Juana de Arco. 

l. 

. Eloisa Mons estaba en su gabinete 
La señorita b'b'rse como siempre 

llegada del peluquero, para ex 1 l ltaba todo el 
. admirables de fantasia en queresa Je& • 

. . ion de la Jóven. . 
é imagmac taba el traje de ceremonia Sobre un confidente es . ,_. 
• . · oyas prec1os1111mas. 
sa consol~ vari~ CAJ&S co:1!nte inquieto algunos m 

La novia tema un sem ba por su cere 
1 d seguramente cruza n 

otros exa ta 0
, • b 1 fisonomia siempre 

contradas que determma an ~ 

Eloisa. • te sa y sus ojOI 
. Su palidez se babia. hecho mas m ~ ' nubes 

d S luceros al arrollarse las primeras como o . · 

menta. h ir su ·cabello 
Llevaba un vestidor de cae em Ida y en ese d 

descompuestos sobre su seno y espa , 
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11 a 1UJQ1-bia toda la gracia del gusto y el romanticismo de 

... 1 •--¡. , •• , ta IDlo el aposento con aquella nve pronta á dejar la 
jl:plai f '.írWtlé • primeros años; en un sillon próximo al que 
,,.,... lloida, estaba don Fernando, contemplando la belleza 
Wttl ..... DfflL 

Je. 8111 petado que estuviera el corazon del conde, se se~tia 
n:t • --~ 1& Jas apacible de aquella mirada¡ ademu, esa 
□i■ ~ u 1 • DOD puion. 

· A-,,,,.._ en la oecuridad, sin ese brillo del lojo y de 
la ui11t • 4ia á loe ojos de un hombre todo orgullo y vanidad, a.w..._,.,._. eomo una sombra en so imaginacion. . 

... 'fe i Ha lllú, Eloiaa! decia el galan lleno de entusiasmo: 
10-.digo el momento en que vamos á unirnos para siempre; 
----• aonoent,ada en la tuya puede adormecerse en 
1111 Wir.iQ iatllllO de felicidad. 

~ :,o estoy loca ele placer, hace tres noches que 
no~ eatoy agitada, profundamente inquieta, me parece 
......... illliob, que el cielo ha abierto sus puerta.a de zafiro 
Pl'\.1'• •~•o oreia tan próximo este momento. 

_..., cuando va , llegar una época de realidad bellísima 
,_ _,_ que hemos nacido en la alta esfera de la sociedad, 
deNt1tta ._ unid0t1¡ pronto desaparecerá toda esta situacion, 
••~ cferecboe serán reconocidos y mi nombre tomará el 
brillo de mi1 l!lfepuados. Eloisa, la monarquia va á levantarse 

'•"•• i!flaio que amenaza ruina¡ rico, feliz, envidiado, •-•-llftlltlfgb t amor quedarán satisfechos. 

~uiaiera yo, dijo Eloisa, que identificaras nuestra suerte ""U-.. de la polrtica; yo quiero vivir tranquila, Feman. 
~ l';"eda aci~ nuestra existencia. . 
• • IDl8 compro11USos en Europa me han traido al. Mé-
~""'de c~plir la palübra empeñada. 

-Te l'llpeto cuanto tú hayas hecho, pero te suplico en nom-
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bre de nuestro amor, que te alejes de ese tjmno 
baladizo de 111, política. 

-Me olvidaba, dijo D. Fernando, ain contestar la 
au novia: te traía elite alfiler, quiero que ella DOChe lo 

m tocada 
Eloiea tomó una caja de terciopelo nul, 1& abrió Y 

catada. 
Una piedra de ópalo de • t~o atnonliauio 

eolores bellisimos del iris, estaba sobre UD& mo 
maba \111 cerco de brillantes o1arol como la lus Y .... 

plaadec~Dtd, . 
-Es magíúAoa lá oombiaacion! dijo la .avia. 

,:_y o qaedo MÜlfee~, reepondió D. Ferllllllio, 

de •u gusto. 
-No qaiero decirte nada eobre loe adotnoe 4lé 

porque pienso darte 11na sorpresa, 
-Siempre tú erea mia novedad pera ml, autHfde 

llligo ' todas llora& . 
Eloila tontó con 1111 peqaelíU manoe la cabeí& • 

y acercó sus labia , 1a clelpejaü. trate de D. J 

11. 

La señorita. Mona entró en 8U tocador, ionde la 
amigas intimas para veatirla., despues de concluir . 

cabeza. . 
-Vistamos la imágen, decía Lola, nuestro honor 

prometido 1,no es verdad1 
-La escultura es magnifica, respondió Vidorina, 

ri quedsr mal. • 
-Por Dios, amiga mías, exclamaba la novia, 

virli'ndoee. 

lYi 

M:1°1:tf!' flivierte_oon un l&Det taa l8l'io, Eloiaa7 respondió 
lil qt•,... Ja_ ~ eeto de cuarse no puede menos de 
..., lllltlR'a aeu1bilidad, i80 • oiert.o. Vict.Grina1 
, : Lllf Wa -. yo no "'1 la novia, ella podn responder sa-

ti• • i••··· 41••••umibaenhumor. 
' , ar.-,.,_. - respue,ta, dijo Victoria: buen humor 
111 IP ..,....,_ pu-. sie~t cOllfiel& qu tú n Jaque 
ltflJl11M-. 
·-••preJUlea. 
.,., ... iia 

J. ........ -,lico. ••ó Lola, por eeo •otOt~ no, Jo explicamos ~--
1 i ~ .. •--,: '"8ir un aeiior ~nde y ain w ni maa a,r-

\1 J _u i la mu bella de nuestras ami~ u hom>NIO. 
_:-IWa guarda silencio, lo cual quiere decir qÜe consiente !,U la tenp por hermosa. 

_.e, lelpondió 't. jpven, siguiendo la broma_ 
• ...:tA_'JIOr de todo, dijo Lofa, es que lo dicho es una verdad 

"4tal-..tu·~~-ente una palmada en 1aa mejillu de 

.-..:, 91•p&pt~ '• aoviol observó Vic&orina: qué ouupo 
' ti4 \ 41"4 9>11 V aaoa, DA> eoatin'6o por temor de CJUe-

lN~lltf in.. . 
~'YIIMderamente inaaiible. 

~.,. .. •tabaa oen 11B din ex~iaario vittien-

"""''-~ 1 ..,~-- • ftlo te lo pondremos , última hon. :¡-2•••1--. 
'1illl .. --. V ; q•• ú¡eJa, amiga mia. 
Jt • tJ ... atal'ÍQ. 
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-Jamas te hemos visto maa sencillamente veetWa. 
-Vengan esu manos de criatura, pongámosle loe 
-Ahora si, no le falta mas que hablar. 
-Como que la agitacion puede dejarme muda.. 
Kloisa ~staba verdaderamente encantadora, lleva 

je de moaré blanco atado con una cinta enCftrrujada 
La falda de encima. de gBB& reeogida en el lado iEq 
un ramo de azahar, y en el escote un collar de cap 
á los de la corona, cuyas guias desceñdian suavem 
tocar el flexible talle de la desposada. 

Parecia una de las vestales de la poética religion 
Llevaba al pecho y oculto entre loa nunoa de 

brillantes del a}ller como gotas de rocfo enhe el 

flores. 
Si el autor de las F/Qre, animada, hubiera vi&to 

da vida 4 la -rolia con esA exallácion febril de 

próximo á la locw-a. 

\ 

La familia Mons recibia aquella noche á las 
familia y á los amigce ·intimos¡ le parecia may 
ta esa afluencia de convidados en una ceremonia 
y de mal tono la. presencia de gentes extrai\M. 

El conde del Jaral participaba de estas ideas, le 
mejor sensacion el misterio¡ y á excepcion de lllli 

padrinos, no envió papeleta 6. ninguno de sus cam 
El caballero Edmundo Mons, no estaba. cootento 

samiento de su hija¡ le parecia don Fernando un ho 
nante y calavera, lo rechazaba por instinto, y aq 
celebraba con u~ visible contrariedad por parte 4t 

La fatuidad del conde, ese aire dft proteocion 
6. cuantos se le acercaban, tenia molesto al padre d 

tt7 
..__.., 11ae el tefior M h • 

b ~Uniooe- ~rante mu 7 ab1a estado de cónsul en 
tato en sus doctrinas ._,e~t:O:ft08! ª!lf se habia robus­
comi"a pretension punto menos ~ od1ab& á los titulos 
rl lhiM la ed11e11e. d ~ue n ícula: 

.........,&., WIL!__ JOJl e so bija, estaba · fa d 
~ auuma err una jóven imt ºd , u 00 e su obra, 
fliotfGU 11el refiaaniientó nu 8 Y. familiarizada en las 

.Medc 111iatfa. ' I,_; tert lfa.t 
11 •lbt:1 el oarifto de la rica b~ • 1' casa tle Mona, donde 

l'a .._.be que, d ~ era. 
lf::Jf .. • llr aia º:,,;;::~9 lo llevaba, tnili q-ue el amor 
... &I aeftor M • ~= esto se le pu11ba por 1~ 
..... 11&.. ons, 1 se mqmetaba por el por . .:11. 
~~- n~~m 
-!~~ha de ella con exaltacion y un ...... . . 

..-~ ' ,uuJgo se nven-

.,,,,,,~-• hija tenéis? 
• ' ~ 'Mn extrafteta ...J • 

lelpondió: ' J como era de su intimidad le 
~alfes . J 

en 1111 11 ~ casarme 11mé á uu mujer sin . 
do lli ~ desató el )azo qae hubiera fridud bl corazon, que 

:-... ._. üpuso á mi h.. t a emente orilla-
lié ..L..1..i Vº en regándolo á cl!JlliPjrW n,cuenJo me hace sufrir. E , m~nos extra-

--- ·"MI etl util& canf d d . fl& DIUJer mfame fu. claf 11.pd . 1 a considerable c I e 
t s... ~ 81~ que haya vuelto á saber d' ~n a que se mar­
• -,thltiJdle querido in-v t· e e la. Despues de ¡¡µ lá aido posible. Me ase : igar e~ parad.ero del niño, 
• .-'Berta ae babia cuado e!° un_am1go por aquella épo-
~ lioloria de nuest Madrid, ocultando como era 

ros amores 
~ 011 dijo Mondoñedo · 
~ del Jaral hUBca á =ándose á los dos amigos, el 

. ~~ ~~ para saludarle. 
--.¡:.__,_~de d~Je donde estoy· pero no-h 
'- lPt D01otroe. , ay 

... a)..__ 
-eGQtentente pueato,. con traje negro 1 

12 

\ 
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centro blanco, donde brillaban tres magnlficos solitarios, 
su arrogancia acostumbrada, se acercó á. Mons. 

-Señor, os buscaba para saludaros. 
-Gracias, conde. 
-Es grande mi satisfaccion al verme honrado por una 

lia tan apreciable y distinguida. 
El señor Mona inclinó ligeramente la cabeza. 
-Señor, vuestra hija es la joya mas valiosa que pu · 

contrar en el tránsito de mi vida. 
-Gracias, conde. . 
-Miradla, está. hermosísima, y respira el ambiente 

reza y de la virtud. 
Acercóse Eloisa á su padre, que sintió nublarse sus 

y oprimir su corazon. 
-Padre mio, no te ho.s o.cerc11do á darme un beso. 
Edmundo Mons, con aquella ternura que solo brota 

razon de un padre, se acercó á aquella tierna criatu~ 

so en la frente. 
Una lágrima de angustia vertida de aquellos oj011, 

mo una gota de fuego por el semblante de Eloisa. 
La jóven se estrechó con efusion al pecho de su p!Mlllif 
-V amos, dijo el señor Mons, hoy se trata de tener 

no hay pam qué entristecerse; ve, te esperan tus amº 

nado, el brazo á su esposii. 
Acercóse con go.lanteria el conde y presentó , u malll 

sa, que la oprimió dulcemente. 

IV. 

Eran las ocho aún, y la 
diez. 

Mondoñooo estaba impaciente; parece que husmea 
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lo que iba á pasar: veia continuamente e . . 
le hacían et¡lrnas. 1 relo;, Y las horas se 

El conde babia salido á la antesal . fi 
sus amip, cuando un lacayÓ le pre a \6 umar un tabaco con 
Fernando leyó violentamente sen una esquela que don 

Reftexionó algunos momeo.tos . 
entró en el salon y dijo á Eloisa:' y parándose resueltamente, 

-Ua negocio de urgencia me ob!i"" , d . rt mentas. ...,- ª eJa e. por unos roo-
• 

-Que RO tardes, Fernando dºº E . 
rada capu ele conmover ~ ' IJO lo1sa dirigiéndole una mi-

li .. una roca • 
ondoñedo, por un instinto des~~ . d 

de don Fernando; algo viºó . 
001 0

, se puso en acecho 
·· ensuso•osq d • tuníento extra.ño en s , ue espertó un sen-

,.1 11 corazon. 
,. conde entró . en s11 carrua.Je M d -

se Plll!O en seguimient d ' y . on onedo en su carretela 
lli110 de Ju vicisitudes~ e aquel hombre, envuelto en el torbe-

v. 

J,lieron las diez. :a ~erdote esperaba la lle ad d . 
El 1.8a estaba inquieta con ! a el _nov10 para revestirse. 

señor Mons, sin r unt ause_nc1a de don Fernando. 
para ver si llegaba el cp eg . ar, salia cada momento al balcon 

Lu . arrua.Je. 
amigas de Eloisa se · . 

~ el tiempo. pusieron al puwio para hacer mas pa-

•o~uno de los convidados decia nad . 
•-- una agitscioa desconoc. d l a, pero ya comenzaba a 
- .laa once y don F i a en a concurrencia. 
El Beñor Mons b ernando no parecia. . 
~ • uscó á Mondoñedo· · t . o lllU dar aviso d .' es e tamb1en se habia 

e su separac1ou. 



que 

...... , '-l .. 
enlitertGent t'don 
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Pendiente al menor ruido, permanecíó en el balcon 
el carruaje del conde se detuvo á su puerta. . 

Entróse la jóven para recibir á don Femando, no sm 

la carretela del estudiante. . 
El desgraciado Mondoñedo lo comprendió todo._ 
Habia sido el juguete miserable de aquella muJer, el 

puro donde ella se informaba de los pasos todos de_s~ 
su papel era el de un lacayo, menos aúnr de un pohc 

Agolpósele la sangre al corazon, que amenazaba ro 
bla del pecho, su frente se heló y su semblan!e se 

pantosamente. bº 
Detúvose á la puerta por donde el jóven ha. ia pe 

conteniendo la retipiracion se puso á escuQho.r. 
Vió primero por el ojo de la cerradura, pero se re 

. od tener y lanzarse diataroente temiendo no p erse con , 
lobo en la esta.ncia y anegarla en sangre. 

n. 

. Rosa le tendió la mano al c~nde, quien la b~. 
En el traje riquísimo de don Femando ~e ad1Vt 
· • , d 1 . nPro sonrió desp.-Rosa. se extremec10 e ce os, r:-

faccio1;1. 1i 'd d· 1 ue 
-No esperaba yo, señora, tanta fe c1 a , o q 

• tanto tiempo y pedido con tanta sóplica, hoy se 

como por encanto. 
-Es que mi amor os llama. . 
-Por qué ese lenguaje de reserva, Rosa m1a1 
-Conteneos! dijo la jóven viendo que don F 

bia pasado el brazo por el talle. _ . 
- El galan se retiró, notando aJguna ex:tro.neza en 

de lajóven. 

/ 
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.,..,Me amaia mucho, no es verdad1 preguntó Rosa de una 
111DD incisiva. 

-Cuanto un hombre puede amará una mujer. 
-;'B,ecordais vuestras promesas á. bordo del "Conway1" 
-Que si las recuerdo? no he olvidado una sola; esta pasion 

.. • C01l8Ume, es hija de aquellas horns dulcfsiml\8 en que 
oí de vuestl'08 labios la primer frase de amores: de!!de entonces 
•,-ece que estais mas hennosa, qtte os amo con mas entu­
aialmo. 

Dóa Femando tomó la mano de Rosa. 
-Retiraos, caballero! dijo con altaneria. 
lf conde se comenzaba á sentir humillado. 
~éleneiB, 11efiora? preguntó algo incómodo don Fernando. 
-Voe lo •beis acaBO mejor,que yo. 
,.,.. Os juro que ___ _ 

-No jurcis, interrumpió la jóven¡ cuadran mal á un hombre 
de honer esas protestas, 
· El conde comenzaba á sospechar. 
-Hablemos de otra cosa, iconoceis á. Manuel Mondoñedo7 
Dan Fernando se estremeció involuntariamente. 
La puerta crujió como á un golpe de viento . 
.,...,Qu ei le conoceis os pregunto, cab111lero. 
~ EB un estudiante que merced á. una herencia hoy frisa 

en el gran mundo. 

-Y ai OII dijera, exclamó Rosa, sin poderse contener ante la 
nis ria de aquel hombre, que yo levanté de la miseria á es; 
~ para ponerlo en pos de vuestra huella. y saber has­
ta lo que pe8-bais, iqué diríais? 

La puerta volvió á estremecerse. 
~e be sido víctima del espionaje y de la traicion. 

h ~~ V08 invocais esa palabra, ique diré yo cuando sé que 
oy mismo os desposais•con la señorita Mona? 
Don Femando sintió que un rayo babia herido su cabeza 

llevó las manos al rostro y balbuceó algunas palabras. 
1 

, 
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-tNo es verdad que me ha.beis esc~rnecid_o, ~ue ha • 
lado mi amor creyendo ·que no llegar1a á mis 01dos la 
de vuestra infame conducta1 

-Señora, por Dios, dijo don FernaDdo, poniéndose 
llM. 

-Alzad, mal caballero, yo os arrojo de mi casa co 
hombre despreciable y .i:uin! . 

Don Fernando tendió la mano para asirse del traJe 
- esta lo apartó con desden insultante. . • 

-Vuestro contacto me mancha, retiraos! no habe1s 
yo oe arrojo de mi presencia1 . 

Levantóse el conde herido en su amor ~rop10, tomó 
brero, se lo caló con altivu y dijo con timbr~ desdel\ 

-Estaba reservado á. la bija de un oomercmnt.e el 
ultraje á quien se ha rebajado hasta el punto de requ 
amores. 

-Descubríos, señor conde del Jaral, dijo Rosa, a 
el sombrero de la cabeza de don Fernando y arroj 
fueN& sobre la. alfombro. 

-08 perdono, d.ijo el conde lanzando una carcajada D 

e1-1ta. escena es toda vuestra. 
-Don Fe~nando Moneada! exclamó lajóven, apre 

vulsivamente el brazo del conde: reportaos, estnis en 
de doña Blanca de Borbon, condesa de Montemolin! 

Don Fernando cayó trémulo ¡ loe piés de.doña Blaa 
• -Os he dicho mi nombre, y como sois capaz de 

me, permanecereis en esta casa hasta que yo pueda 
ciudad. 

-Compasion, señora! decia el conde arrodillado. . 
, -Alzad, caballero, aun es tiempo de una repa~ 

criatura á. quien vais á engañar villa?amente: escn 
imposible ese enlace. 

-¡Señora! 
~Escribid pronto, os'digo! 
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• IIO tengo VAior, murmuró don Fernando. 
.¡l~o batieis tenido para engañarla1 
11:.eoacleestaba modo. 

-()idme: tengo en mi poder vuestra correspondencia con los 
agentes de la intervencwn, en que constan las not&.8 de Suizn, 
de~, de Paris y de Eipaiia; todu ellas oa pueden llevar 
al~ ea América. 

• ainde fiemió aérianiente por au existencia. 
~, á vueatraa órdenes, seffipra. 

r. condesa le presentó recado de escribir, don Fernando 
trém~de ver.giienza trazó estas lacónicas frases: 

• 

11

..., nuestra union es imposible; perdonadme. Adios.-
Fernando." 

Doñi ~ca tomó el billete y dijo al conde con imperio: 
-lnírad e~ ese aposento. . 
Don Fernando obedeció sin decir una palabra. 
L.,ifivezt Jió dos vueltas á la llave, y despues abriendo vio-

lentamente la puerta en que estaba el estudiante dijo con voz 
de trueno: ' 

-Adelante, caballero! 

III. 

-:di1, habeia abusado de una manera cruel de mi am~r. 
- Cll 08 he dicho que os amaba. 
-No "' cierto · . . llelid ' . , pero m1 abnegacion no merecia tanto desden. 

era ..:::,_
1 
Juguete de vuestros celos; si yo hubiera sabido que 

de l\t..1_ ºº:crimen levantar la voz de mi cariño hasta la hija 
VllflOI L,ua de Borbo ta • ~ d . 

que debo n, es n1J. iuern e este cammo en el 
encontrar la muerte. 

-Perdonadme! 
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-No, no pronuncieis eaa palabra delante de un 
millado; no venderé vuesvo aecreto, ni llegad huta 
yo de mi venganza: yo lo descargaré sobre la frente 

bre i quien amais. · 
-Que os ha becbo é11 
-Nada,. pero vos ~cho. D~ la muerte seria 

despues de los ultrajes que ha.beis recibido del oo~e:. 
cesito que sufrais todo el horror de la. cleseape~0

Dt 

ha de ser en el alma, terriW, como la que babe11 

DU&. 

-Idos en buena hora, acepto la lucha que me p 

da por vida! 
-¡Vida por vida! grit6 el estudiante, y se lan16 

del aposento. . 

IV. 

Despues que las doce de la noche babian so 
dad aumentaba por momentos en la casa. de Elo' • 

La infeliz novia, presa. de la verghenza, no •• 
retirarse era confesar su derrota, permanecer en 
aquellos adornos y galas era una ironia espantosa. 

El caballero Mons babia salido en busca del 
tarle. Sin 88ber á donde dirigirse vagaba á me 
cuando en una de las calles tropezó con un homb~ 

cliante. 
-iQuién va1 dijo el !eñor Mons. 
-Qué os importa1 replicó Mondoñedo. 
-Ah! sois vos, caba.1lero1 
-Si, yo soy, qué se ofrece1 
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~~ qué pasa, mi hija se muere de pena y yo de ver-

' me pregunteis, señor, yo no sé lláda, nada quiero •• 
e al menos el paradero del conde. 

;uü,. m~~ble. no sabeis el bien que oa b~ lJ fortuna 
eal rompumento. 

-Laego no se casa ;a con mi hijd 
-1'0, l"IIJ)Ondió friamente Mondoñedo. 
-lq,lioadme, por Dioa. 
_. qaaaia •ber nada, esa historia es horrible; Dios ha 

alftllo 6 vu-4,- hij' Ad' 1 alllWll a, 108. 

Y lia 1111 el caballero MoD1 pudiera detenerle 1desa.pareció 
eG110 JIDa aombra que se deslim. -

&lllUJldo .Mona reflexionó sobre las palabras de Mondoñedo 
1 dijo al fin: 

~j6Ten tiene azon, acaso esta fatal circunstancia haya 
~ 'mi hija. Voy á pasar una crisis de vergüenza, pero 
IO lllporta. ¡Pobre Eloisa! 
• Diriji6ee violentamente á su casa para dar un término á la ..__ 
: :•rar le presentó el portero un billete. 

las del &rol leyó los renglones trazados por la mano del ... 
&di6 Ja .. eacalera y penetró en 111 sala, donde su presencia 

Iba profunda sensaeion . 
...._, grit.6 Eloiaa y se levantó á recibirle. 
~ dijo Mons, afrontando de lleno aquella terrible 
..._ • 1leceaario que sepais lo que motiva la ausencia del 

'1'. l 18 evantaron para escuchar al señor Mons. 
~ loe momentos, dijo vivamente emocionado el padre de 

en que se iba 1\ verificar el enlace de mi hija con don 

I 


